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Spanish Fort, Alabama, 17 de noviembre de 2023 

Agua Viva y el Espíritu Santo 

Saludos cordiales una vez más amigos, hermanos, compañeros de trabajo, familia 

espiritual e hijos de Dios dispersos desde aquí en la Costa del Golfo. Mi esposa y 

yo rezamos y esperamos que esto lo encuentre bien y que nuevamente su 

semana haya sido bendecida. 

Recuerdo que cuando era joven siempre me gustaba estar cerca del agua. Donde 

crecí, los ríos Platte y Missouri no estaban muy lejos. Se disfrutaba de la pesca y la 

caza y, en ocasiones, también de la natación. ¡Que grandes recuerdos! 

Una de las cosas que recuerdo claramente es cómo a principios de la primavera, 

después de que el hielo había comenzado a derretirse, ¡las corrientes del río 

fluían muy rápidamente! Lo que una vez fue sereno y apacible se volvió torrencial 

y altamente peligroso. 

Mientras conducía de regreso a casa a principios de semana desde Mississippi, 

llovió la mayor parte del camino. Cuando nos quedamos en una granja mientras 

estábamos en MS, no había llovido durante mucho tiempo. El suelo era tan duro 

que utilizamos pernos para fijar un invernadero al suelo. De camino a casa, 

mientras conducía, reflexioné sobre las propiedades del agua y pensé que tal vez 

una comparación del agua que fluye (o viva) con el Espíritu Santo podría ser 

interesante para todos. 

El agua es una maravillosa "invención" de nuestro gran Creador. El agua es 

absolutamente vital para la vida. Nuestros cuerpos humanos están compuestos 

por aproximadamente un 65 por ciento de agua. Los seres humanos deben ingerir 

aproximadamente 2-1/2 cuartos (2.4 litros) de agua al día para mantener la salud 

y las funciones corporales estables. 

Las soluciones acuosas ayudan a disolver los nutrientes y transportarlos a todas 

las partes del organismo. A través de reacciones químicas, el organismo convierte 
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los nutrientes en energía o en materiales que necesita para crecer o repararse. 

Estas reacciones químicas sólo pueden tener lugar en una solución acuosa. 

Finalmente, el organismo necesita agua para eliminar los productos de desecho. 

El agua se denomina “el disolvente universal”. La estructura química y bipolar. La 

naturaleza del agua es parte de la razón de esta propiedad. El agua disuelve y 

transporta los nutrientes del suelo a las plantas y a las células de las plantas. El 

agua también disuelve los alimentos que comen las personas y los animales y 

luego los transporta a las células. 

La mayoría de las sustancias se contraen a medida que se enfrían. Pero cuando el 

agua se enfría, se contrae sólo hasta que su temperatura alcanza los 4 °C (39 °F). 

El agua se expande cuando se enfría a menos de 39 °F. Por esta razón, cuando el 

hielo se forma a 0 °C (32 °F), flota sobre agua líquida. Si el hielo se hundiera, la 

Tierra se convertiría en un desierto ártico sin vida. Cada invierno, se acumulaba 

más y más hielo en el fondo de lagos, ríos y océanos. ¡Nuestro maravilloso Dios 

seguramente tomó en cuenta todos los detalles al crear las cosas! 

Cuando el agua en forma de lluvia cae de manera controlada y fluye de manera 

tranquila, y cuando las olas de los lagos y océanos se mueven suavemente, 

entonces el agua es hermosa y es una bendición, pero cuando el agua de lluvia 

cae en forma de aguacero enorme y duradero, es destructivo. Cuando los ríos y 

arroyos se desbordan y arrasan ciudades y zonas habitadas, el agua se vuelve 

peligrosa y mortal. Tengo un mensaje en nuestro sitio web titulado “Cuando 

llueve, escucho voces” del 11 de junio de 2022. Este evento histórico fue un gran 

ejemplo de agua mortal y peligrosa.  

 

Más de una vez pasé una noche sin dormir colocando sacos de arena para 

proteger los hogares de los hermanos cerca del río Platte en Nebraska cuando era 

niño. 

En la restauración futura, Dios enviará lluvia a su debido tiempo y proporcionará 

manantiales de agua para irrigar la tierra de Israel. "Abriré ríos en las alturas 

desoladas, y fuentes en medio de los valles; convertiré el desierto en estanques de 

agua, y en la tierra seca manantiales de agua". (Isaías 41:18) Dios sanará la tierra 
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y sanará a los humanos también. "... Entonces el cojo saltará como un ciervo, y la 

lengua del mudo cantará. Porque brotarán aguas en el desierto, y arroyos en el 

desierto. La tierra reseca se convertirá en estanque, y la tierra sedienta en 

manantiales de agua . . ." (Isaías 35:6-7) 

Las Escrituras usan la imagen y las propiedades positivas del agua para simbolizar 

la obra del Espíritu de Dios.  

 

Note las comparaciones hechas en el libro de Isaías. "Porque derramaré agua 

sobre el sediento, e inundaciones sobre la tierra seca; derramaré mi Espíritu sobre 

tu descendencia, y mi bendición sobre tu descendencia." (Isaías 44:3) "¡Eh! Todo el 

que tiene sed, venga a las aguas; y los que no tienen dinero, vengan, compren y 

coman. Sí, vengan, compren vino y leche sin dinero y sin precio". (Isaías 55:1) 

El Mesías usó comparaciones similares para enseñar acerca de la venida del 

Espíritu Santo. La influencia positiva del Espíritu de Dios se contrasta con "el 

espíritu del mundo" y la influencia destructiva del "dios de este siglo" y "el espíritu 

que ahora obra en los hijos de desobediencia". (2 Cor. 4:4; Ef. 2:2) 

Una de mis escrituras favoritas es ésta. "En el último día, aquel gran día de la 

fiesta, Jesús se puso en pie y gritó, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y 

beba. El que cree en mí, como dice la Escritura, de su corazón correrán ríos de 

agua viva. Pero esto habló del Espíritu que recibirían los que creyeran en él; 

porque el Espíritu Santo aún no había sido dado, porque Jesús aún no había sido 

glorificado." (Juan 7:37-39). 

Después de Su resurrección y antes de Su ascensión, Jesús dijo a sus discípulos: 

"He aquí, yo envío sobre vosotros la promesa de mi Padre; pero quedaos en la 

ciudad de Jerusalén hasta que seáis investidos de poder desde lo alto". (Lucas 

24:49) Se refirió al Espíritu Santo prometido (Hechos 1:8) que fue derramado en 

el Día de Pentecostés (Hechos 2:1) y llenó a los apóstoles y discípulos. (Hechos 

2:4).  

 

Era como si un enorme río prístino estuviera derramando aguas dadoras de vida 

que traían bendiciones especiales a aquellos con quienes entraba en contacto. 
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Pedro continuó citando al profeta Joel: "Y sucederá en los postreros días, dice 

Dios, que derramaré de mi Espíritu sobre toda carne; vuestros hijos y vuestras 

hijas profetizarán, vuestros jóvenes verán visiones, tus viejos soñarán sueños." 

(Hechos 2:17) Hubo señales y prodigios que ocurrieron entonces y probablemente 

solo se registraron unas pocas de ellas. 

El mensaje de cómo aprovechar ese río del Espíritu de Dios fue predicado a las 

multitudes de entonces. También hoy nos lo predican. "... Arrepentíos, y bautícese 

cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados, y 

recibiréis el don del Espíritu Santo". (Hechos 2:38) 

Sigamos bebiendo de esta "agua" y participemos del pago inicial de la vida eterna 

hasta que nazcamos de nuevo y estemos compuestos 100% de espíritu como 

seres eternos en la familia de Dios. 

 

¡Amigos, brazos arriba! Nuestras oraciones y pensamientos están con ustedes 

todos los dias. Por favor, oren por nosotros.  

 

Scott Hoefker 

(Pastor principal, Ministerios de la Iglesia de Dios) 

E-mail: tshoefker@cogministries.org  

Sitio en Internet: www.cogministries.org 

Teléfono en oficinas: 251-930-1797 

P.O. Box 983, Daphne, AL 36526-0983 
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